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Pelea de altura entre un esquiador y un grupo 
de alpinistas en Cambre d'Aze 

 
Cambre D'Aze 
Una posible mala ruta para bajar haciendo esquí freeride provocó un 
enfrentamiento con un grupo de alpinistas que estaban haciendo el 
ascenso. Una situación que pone de relieve la necesidad de respetar 
siempre las reglas de cortesía en la montaña. 

Un grupo de alpinistas y un esquiador de montaña se vieron envueltos 
este fin de semana en una 'pelea de altura' en la canal 
Vermichelle del circo de Cambre d’Aze. El autor del video, Nil 
Cucurull, bajaba esquiando cuando se topó con un grupo que estaba 
realizando un ascenso con piolets y cuerdas. 

Esta es una zona muy popular porque tiene un ascenso relativamente 
fácil con un poco de experiencia. Lo habitual es hacer el ascenso por 
la Canal Vermichelle, de unos 250m y una pendiente de entre 30º y 
45º y hacer la bajada por el Corredor Central (algo más ancho) que 
tiene unos 200 m de largo y hace una pendiente de entre 30º y 40º. 
Hay quién también baja por la arista oeste de Cambre d'Aze y la cara 
norte del Puig de l'Home Mort. Ambas opciones nos llevarán 
nuevamente hasta las pistas de esquí. 

El esquiador sin embargo decidió bajar por la Canal Vermichelle. 
Para ello, como él mismo reconoce, estuvo esperando un buen rato a 
que no hubiera nadie haciendo el ascenso, lo que da un indicativo de 
hasta que punto la montaña se llena los fines de semana. En un 
momento en que pensó que no había nadie, hizo el descenso en 
esquís, pero se topó con el grupo de tres alpinistas que se quejaron de 
que les estaba echando nieve en la bajada. 



Uno de los integrantes del grupo de ascenso recrimina a Nil Cucurull 
que haya decidido bajar por la Vermichelle en lugar de por el 
Corredor Central, una ruta que al ser más ancha, permite a los 
alpinistas echarse a un lado si es necesario. Los alpinistas explicaron 
el peligro al que los exponía, exigiéndole al esquiador que 
abandonara ea zona de la montaña. 

El motivo del enfado era claro: en una pendiente tan pronunciada, 
cualquier colada de nieve provocada desde arriba puede 
desestabilizar a quienes suben, convirtiendo un ascenso técnico en 
una situación de riesgo vital si alguien llega a perder el equilibrio. 

Ante la situación, Nil Cucurull optó por una postura de 
contención, pidiendo disculpas repetidamente y tratando de 
justificar que se había detenido en el momento preciso en que los 
detectó. 

El grupo de alpinistas insistió en que su presencia allí era 
una irresponsabilidad, subrayando que si el esquiador caía, los 
arrastraría a todos en su trayectoria. Finalmente, el encuentro terminó 
con el esquiador siguiendo su camino hacia abajo. 

• Enlace directo al 
video: https://www.tiktok.com/@nilcucurull/video/7618198419210
816790 

Este incidente pone de relieve la importancia de las reglas de 
cortesía y seguridad en el medio natural, un código no escrito que es 
fundamental para evitar tragedias. La norma básica en 
montaña establece que la prioridad de paso siempre la tiene quien 
asciende, debido al mayor esfuerzo físico que realiza y a la dificultad 
de retomar el ritmo en pendientes fuertes. 

Sin embargo, en canales estrechos como la Vermichelle, la regla de 
oro es la anticipación: un esquiador debe asegurarse de que el 
corredor está libre antes de entrar en él, ya que su propia actividad 
genera por defecto una caída de material hacia abajo que resulta 
peligrosa para cualquier persona situada en una cota inferior. 

Al analizar el video bajo el prisma de estas reglas, se llega a una 
conclusión salomónica pero clara sobre quién tiene la razón. Desde un 
punto de vista técnico y de seguridad, los alpinistas están en lo 
cierto al señalar que el esquiador no debería haber iniciado el 
descenso con gente en la trayectoria de caída de nieve; 



la prioridad de los que suben y el riesgo de desprendimientos le 
otorgan la responsabilidad al que baja. 

No obstante, la razón ética se pierde en el momento en que la crítica 
se convierte en amenaza. El uso del piolet como herramienta de 
intimidación rompe cualquier principio de camaradería montañera. 

 


